
ALFONíiO ECHEVERRIA

Señala, el carácter subjetivo que toman las cosas que eroocionan, y  
cree que así se explica el error de algunos poetas al creer que 
e3. sentido proviene de allos y no de la.s cosa«,

iSl hombre se «nocicsja sinte aquello on el ssando oxterioi que Ühth'í na 
su propio sentidô Y eue al hacerlo. Justifica su sxiv«rteíicia* Todo 
hombre se encuantra sometido íanmnerables veces a esta iluminación 
por parte de las cosas, 7 es por eso que cada nueva eraoc3<5n estítica 
tiene algo de recuerdo, ae asemeja en cierta forma a otras eiuocione® 
antozrlore«. Por lo toísd», lo exterior se aparece sn p«o b üionetoe 
como alpo íntimo, laa cosas ce imieven dentro de la propia concior.cia, 
KL poeta parece repetirse* '•Esto va lo conozoo",

Pero no deba olvidarse el otro c®r^cter de toda ei»oel($R ĉ -paz de 
originar poesía, y os la sorprega. El egteüo que precede al acto 
poltico po off todo voluptuor-idad, Es tambifo ’nej;*9.vllla, Lag coeas 
so aparecen como fre«CPs 7 nueves, y coraiucven al poeta on su 
estabilidad. El hombre se siente lastimado por í/̂ uello que acabs. de 
descubrir, a pesar de que en cierta otre. forma ya lo conocía, y 
este encuentro, que llega a ser casi doloroso, confirma el hecho de 
que hay ijn alma en lo «rterao.

Si las cosas no tuviesen sentido, serían incapaces de sorprender.
Su sentido, en vez de poner al hombre en estado de admiracJ i5n, solo 
sería el producto añejo de su propia mente*

Cree Alfonso Echeverría que en ua continente tan desolado coít»  es 
America, resulta incongruente ver en el hombre v a a . creador del sentido 
de las cosas, en vez de afirmar su nocesaria humildad ante aquello 
que lo acompaña.
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